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El carpincho 

-v 

Apacible y sedentario, seme¬ 
jante a un enorme cuis de pe¬ 
laje pardo-rojizo, fácilmente 

domesticable, el carpincho 
— que pesa unos 50 kg— es 
el mayor de los roedores vi¬ 
vientes. 

Si bien uno de sus parientes 
extinguidos, el gigantesco 
Protohydrochoerus , tenía 
hábitos corredores, el car¬ 
pincho es lento y torpe en la 


tierra y, como no regula bien 
la temperatura corporal, 
puede sufrir un shock térmi¬ 
co después de correr unos 
centenares de metros. Es en 
cambio un hábil nadador 
— se sabe de carpinchos que 
han cruzado el ancho río Ori¬ 
noco—, y suele permanecer 
varias horas por día en el 
agua, de cuya cercanía pro¬ 
cura no apartarse ya que de¬ 
pende de ella no sólo para 
bañarse y beber, sino como 
refugio y hasta en relación 
con el cortejo y la cópula. 

i 


Un signo particular de su 
adaptación al medio acuático 
lo constituye el pliegue que 
cierra el conducto auditivo 
cuando el animal se sumer¬ 
ge. Las patas están tan adap¬ 
tadas a la natación como a la 
marcha: son muy cortas, 
sobre todo las anteriores — lo 
que lo obliga a caminar como 
inclinado hacia adelante— y 
poseen en sus extremidades 
una gruesa membrana inter¬ 
digital que favorece el 
desplazamiento en el agua. 
La disposición alta del hocico 
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(Foto: M, Cañe vari} 














A mitad de la tarde y hasta 
entrada la noche, el 
carpincho se dedica a 
comer, paciendo con la boca 
a ras del suelo, 
seleccionando ¡os pastos más 
tiernos. (Foto: R.R. 

Cin ti/Photoh u n tersj 


le permite nadar asomando 
únicamente la nariz, aunque 
también es capaz de mante¬ 
nerse sumergido de tres a 
cuatro minutos. 


Cómo se alimenta 

Esta singular adaptación del 
carpincho o "puerco de 
agua", según lo bautizó Lin- 
neo, llevó a algunos estu¬ 
diosos del siglo pasado, co¬ 
mo Humboldt y Buffon, a 
incluir peces en su dieta. Pe¬ 


ro el carpincho es casi exclu¬ 
sivamente herbívoro. Y si 
bien puede alimentarse de 
plantas acuáticas, prefiere 
las gramíneas ribereñas, se¬ 
leccionando los pastos dimi¬ 
nutos y tiernos. También 
suele roer la corteza de los 
árboles, para lo cual está 
provisto de poderosos incisi¬ 
vos que —como en todos los 
roedores— crecen conti¬ 
nuamente, varios milímetros 
por semana, para compensar 
la abrasión a que se ven so¬ 
metidos. Los animales jóve- 
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(Arriba) Mamífero de hábitos 
acuáticos, el carpincho 
nunca se aleja demasiado 
del agua, de la que depende 
no solo para bañarse y beber 
sino también para refugiarse 
y en la que además 
encuentra alimento en la 
forma de plantas acuáticas. 
(Foto: R.R. 

Ci n ti/ Ph otohu n te rs) 


(Izquierda) Ai igual que 
todos los roedores, el 
carpincho posee poderosos 
incisivos de crecimiento 
continuo. (Foto: F. 
Bemporad) 


Carpincho/3 

































4/Carpincho 



















La del carpincho es una 
especie esc!usiva men te 
americana La subespecie 
I fydrochaeris hydr< tchaeris 
uruguayensis habita en 
nuestro país sabanas, selvas 
húmedas y de galería y 
cuencas de ríos . pantanos 
de Buenos Aires. Santa Fe. 
Córdoba. Entre Ríos. 
Corrientes. Chaco y 
Formosa. 

La subespecie H.h. dabbenei 
_sv distribuye en Misiones y la 
Mesopotamia. 

En América de! Sur e! 
carpincho tiene una 
dispersión muy amplia. 

Desde Venezuela y las 
Guayanas hasta el >ur del 
Brasil i desde Colombia y 
Perú hasta el litoral atlántico, 
predomina la subespecie 
H.h. hydrochaeris. 

En Paraguay, ai igual que en 
el nordeste de nuestro país, 
domina H h. dabbenei y en 
Paraná, norte de C olombia y 
noroeste de Venezuela 
habita H.h isthmius 


ríes son capaces de destruir 
cultivos de maíz y de caña de 
azúcar. Mantenidas en cauti¬ 
vidad, las crías pequeñas se 
alimentan con leche de vaca, 
pan, raíces, etc. 

El pelaje 

Aunque no hay suficiente in¬ 
formación al respecto, se su 
pone que el animal renueva 
su pelaje de tanto en tanto, 
ya que éste se ve permanen¬ 
temente afectado y desgas¬ 
tado por ios restos de arcilla 
que te quedan adheridos des¬ 
pués de los frecuentes baños 
y por el contacto con los ma¬ 
torrales en los que se refugia. 
De cualquier manera, el peía¬ 
le va variando con ía edad. 


llegando a ser más denso y 
más completo a partir de la 
edad juvenil. En el recién na¬ 
cido, los pelos que cubren ei 
dorso y ¡os flancos son cor¬ 
tos y rígidos, oscuros en los 
extremos / con una banda 
pardo clara en el centro, 
mientras los que cubren (a 
zona ventral son de un solo 
color: pardo claro. Ei pelaje 
del adulto está compuesto 
por pelos largos y aplanados, 
pardos y rojizos: el pelo origi¬ 
nal sólo persiste en la parte 
superior del hocico v, a ve¬ 
ces, en la frente. En oca¬ 
siones, el pelaje dorsal es 
muy ralo y deja ver la epider¬ 
mis marión oscura, en oposi¬ 
ción a la del vientre, que es 
ciara. 
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(Izquierda) Ei pelaje del 
carpincho se ve afectado por 
el roce con el barro arcilloso 
por lo cual se supone que es 
renovado periódicamente. 
(Foto; Luis Cavanna y S. 
Mazzuchelli/Ecología, UBA) 


(Derecha) Hocico , ojos y 
orejas de los carpinchos 
están ubicados en una 
misma línea en la parte 
superior de la cabeza, lo que 
permite al animal nadar en 
el agua con la casi totalidad 
de su cuerpo sumergido. 

■ (Foto: E. Rekos) 


(Ahajo) La membrana que 
une los dedos de las patas 
de los carpinchos es un 
indicio claro de su 
adaptación al medio 
acuático. (Foto: F. 
Bemporad) 





* 




* 











6/Carpincho 



















Carpincho/7 









El carpincho ocupa diversos 
hábitats que deben reunir, 
además de un cuerpo de 
agua importante, vegetación 
adecuada para proporcionar 
alimento y también refugio. El 
pisoteo constante por 
recorridos regulares llega a 
trazar en el suelo verdaderas 
sendas. 

Este gran roedor suele 
compartir su hábitat con ratas 
acuáticas, coipos o "nutrias", 
macáes. garzas, cigüeñas, 
patos, picabueyes, tortugas 
de agua, víboras, yacarés, 
sapos, ranas, caracoles y 
diversos peces. (Foto: A. 
Johnson/Fundación Vida 
Silvestre) 


El marco natural 

Dentro de ta vasta área de 
distribución del carpincho 
—que abarca Panamá, Co¬ 
lombia, noreste de Perú, par¬ 
te de Bolivia, Venezuela, 
Brasil, Uruguay, Paraguay y 
noreste y este de Argenti¬ 
na—, sus hábitats más ca¬ 
racterísticos son las sabanas, 
las selvas húmedas y de ga¬ 
lería, las selvas de hojas ca¬ 
ducas y las cuencas de ríos y 
pantanos. Siempre se trata 
de zonas cercanas al agua y 
provistas de vegetación ca¬ 
paz de proporcionarle ali¬ 
mento y también refugio, ya 
que esta especie no constru¬ 
ye albergues ni excava túne¬ 


les sino que aprovecha los 
refugios naturales, incluso 
en el período de la reproduc¬ 
ción. 

Refiriéndose a los carpinchos 
de Venezuela hasta ahora 
los mejor estudiados 
Ojasti caracteriza asi los dife¬ 
rentes hábitats que los 
albergan: 

— selvas en galería, donde la 
vegetación cerrada brinda 
excelente refugio, pero con 
la desventaja de la escasez 
de hierbas, lo que obliga al 
animal a salir a la sabana 
próxima e incluso a emigrar a 
ella en épocas de lluvia; 

— orillas de lagunas perma¬ 
nentes en medio de un bos¬ 
que, hábita r que tampoco es 
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óptimo ya que el principal ali- Una especie 
mentó disponible es sólo ve- apacible 
getación acuática; 


—arroyos anegados y este¬ 
ros con vegetación acuática, 
que sirven de refugio pero 
únicamente proporcionan 
alimentación de emergencia; 

—esteros rodeados de saba¬ 
nas, muy frecuentados por 
Jos carpinchos aunque care¬ 
cen de abrigo natural, salvo 
algunos grupos dispersos de 
árboles; 

— matorrales espinosos a 
orillas de aguadas, que 
además de permitir la cómo¬ 
da obtención de alimento 
ofrecen muy buen refugio. 


Por la mañana descansa. Lo 
hace preferentemente a la 
sombra, sobre el vientre, con 
la cabeza levantada del suelo 
o apoyada en las patas de¬ 
lanteras. Así lo describe Dar- 
win cuando, en 1832, visita 
Maldonado (Uruguay): 

"Durante el día están tendi¬ 
dos entre las plantas acuáti¬ 
cas o van tranquilamente a 
pacer la hierba de la llanura. 
Vistos desde cierta distancia 
su paso y su color les hace 
parecerse a los cerdos; pero 
cuando están sentados, vigi- 




A diferencia de otros 
roedores, el carpincho no 
despliega una actividad 
excesiva. Es frecuente verlo 
tendido apaciblemente en las 
orillas, a veces 
semisumergido para regular 
la temperatura del cuerpo. 
(Foto: L. Cavanna y S. 
Mazzuchelli/Ecología, UBA) 


t 
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lando con atención todo lo 
que pasa, vuelven a adquirir 
el aspecto de sus congéneres 
los cavias y los conejos. La 
gran longitud de su maxilar 
les da una apariencia cómica 
cuando se les ve de frente o 
de perfil". 

Hacia el mediodía, cuando 
aumenta el calor, se sumerge - 
en el agua hasta regular la 
temperatura del cuerpo y 
combatir, de paso, los 
parásitos externos. 

A mitad de la tarde y hasta 
las primeras horas de la 
noche se dedica a comer, pa¬ 
ciendo con la boca a' ras del 
suelo. Mastica lenta y con¬ 


cienzudamente, moviendo 
tas mandíbulas de atrás hacia 
adelante. 

Si bien en ambientes tran¬ 
quilos se lo puede ver activo 
durante el día, es un animal 
de hábitos crepusculares y 
nocturnos y en zonas en que 
es muy perseguido sólo se 
aventura de noche. 

Algunos individuos son más 
mansos que otros, pero, en 
general, es posible mante¬ 
nerlos en cautividad o semi- 
domesticidad. En ciertas zo¬ 
nas de Venezuela, por 
ejemplo, no es raro obser¬ 
varlos de noche en los patios 
de las casas. 


La sociabilidad de ¡a especie 
se manifiesta —entre otras 
cosas— en los frecuentes 
contactos físicos entre los 
miembros de la manada. 
(Foto: P. Ca nevar i) 
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(Izquierda) A los viajeros les 
llamó Ja atención este 
gigantesco roedor que en un 
primer momento 
confundieron con un cerdo 
silvestre. La ilustración 
reproduce un grabado que 
acompaña a ía edición de 
1910 de A Journal of 
Rescarches de Charles 
Darwin. 


(Abajo) Posiciones de 
descanso y locomoción del 
carpincho, redibujadas a 
partir de un esquema de J. 
Ojasti 
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Ficha técnica 


Nombre 

Vulgar 

Carpincho (Argentina y Uruguay) 

Capivara (Nordeste de Argentina y Brasil) 

Chigüire, piro-piro (Venezuela) 

Piro-piro, chígüiro (Colombia) 

Ronsoco (Perú) 

Poncho (Panamá) 

Capybara (Estados Unidos) 

Científico 

Hydrochaeris hydrochaeris (Lineo) ! 

Ubicación 

taxonómica 

■ 

Clase: Mammaiia 

Subclase: Theria 

Infraclase: Euthería 

Orden: Rodentia 

Suborden: Hystricomorpha 

Fam¡1 ¡a: Hydrochoeridae 

Género: Hydrochaeris 

Especie: Hydrochaeris hydrochaeris 

Subespecies: Hydrochaeris hydrochaeris dabbenei 

Hydrochaeris hydrochaeris hydrochaeris 

Hydrochaeris hydrochaeris uruguayensis 

Hydrochaeris hydrochaeris isthmius 

Descripción 

4 

Dimensiones 

{adultos) 

Longitud total: alrededor de 120 cm 

Altura en la cruz: alrededor de 56 cm 

Longitud de la cola: alrededor de 1,5 cm 

Peso 

(adultos) 

Alrededor de 50 kg 

Coloración 

El recién nacido tiene un pelaje oscuro en el dorso y los 
flancos, con una banda de amarillenta a pardo clara en el 
centro, y el vientre pardo claro. 

El juvenil (a partir de los 15 kg aproximadamente) tiene el 
vientre más pálido y el dorso sin tonalidades rojizas, y pa¬ 
tas y dedos de color marrón más acentuado que la tonali¬ 
dad del conjunto. 

El pelaje del adulto es pardo y rojizo. El pelo original con 
la banda clara persiste sólo en ia parte superior del hocico 
y a veces en la frente. El pelaje de la cabeza suele ser más 
claro que el del resto. El macho tiene una tonalidad más 
oscura que la hembra en las nalgas y el bajo vientre. 

La epidermis del dorso es de color marrón oscuro y la del 
vientre clara. 

Las orejas son negruzcas. 

Las patas son de color marrón oscuro con membranas in¬ 
terdigitales de color pardo grisáceo, palmas y plantas gri¬ 
ses y uñas casi negras. 

Las vibrisas que rodean a los ojos son amarillentas y las 
que están junto a las narinas son amarillentas las infe¬ 
riores y oscuras las superiores. 
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Ficha técnica 


Descripción 


Rasgos 
morfológicos más 

salientes 


Tiene cabeza voluminosa y hocico alto. 

Los ojos, las narinas y las orejas están ubicados en la par¬ 
te superior de la cabeza. 

Las orejas, poco desarrolladas, redondeadas y poco rígi¬ 
das, poseen un pliegue que permite el cierre del canal 
auditivo cuando el animal se sumerge. 

Los ojos son prominentes, tienen ubicación lateral y 
están rodeados por cinco o seis vibrisas. 

El labio superior está hendido 
en la mitad. 

Tiene dos pares de incisivos 
poderosos y premolares y mo¬ 
lares complejos, sin raíces, de 
crecimiento continuo, forma¬ 
dos por láminas transversales. 

El último molar superior pre¬ 
senta un gran desarrollo y está 
formado por once a catorce 
láminas transversales. 

A cada lado de los orificios na¬ 
sales hay veinticinco vibrisas. 

Las patas anteriores tienen cuatro dedos y las posteriores 
tres, unidos, en ambos casos, por una gruesa membrana 
y rematados en uñas. Palmas y plantas no tienen pelos. 
El carpincho es por lo general digitígrado (cada dedo toca 
el suelo con la primera y la última falanges) pero a veces 
es también plantígrado (apoya toda la planta del pie). 

El pie posee una placa córnea protectora. 

La cola es muy reducida —apenas una leve protuberan¬ 
cia, escondida entre el pelaje. 

El recién nacido tiene pelos cortos y rígidos, el juvenil 
tiene un pelaje más denso y completo. El adulto tiene pe¬ 
los largos y aplanados, que pueden alcanzar en el dorso 
una longitud de hasta doce centímetros. 

Dimorfismo sexual 

La hembra posee cinco o seis pares de pezones ventrola- 
terales poco salientes. 

Los genitales externos de ambos sexos están encerrados 
por el pliegue anal. 

El macho posee sobre el hocico una protuberancia —for¬ 
mada por un conjunto de glándulas sebáceas hipertro¬ 
fiadas—, muy llamativa en algunos ejemplares pero poco 
desarrollada en otros. En ejemplares adultos alcanza una 
altura de dos centímetros y es de color negro brillante. 
En el macho los pelos de la región anal están recubiertos 
por una materia cerosa. 

Los machos adultos tienen los incisivos más anchos que 
las hembras. Según algunos autores el macho tiene ma¬ 
yor tamaño que la hembra; otros, en cambio, los consi¬ 
deran parejos. 



Molares y premolares del maxilar su 
períor derecho (izqJ e inferior de¬ 
recho (derj 
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El cráneo de! carpincho 
pone de manifiesto la 
característica típica de su 
orden, el de ¡os roedores, ya 
que los incisivos están 
extraordinariam en te 
desarrollados, no tienen raíz 
y están curvados hacia 

adentro. Los maxilares no tiene n 
caninos, de modo que aquellos 

están separados de los 
premolares por un gran 
espacio. También puede 
observarse una característica 
propia de los histricomorfos, 
el gran agujero anteorbitario , 
que es atravesado por la 
parte media del músculo 
masetero. (Foto: F. 

Bemporad) 
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Un hábitat compartido 

El carpincho puede compar¬ 
tir un cuerpo de agua con va¬ 
cas y caballos sin prestarles 
mayor atención. 

En ocasiones se lo ve tam¬ 
bién junto a yacarés —aun¬ 
que éstos llegan a atacar a 
las crías en el agua — , y has¬ 
ta permite que algunas aves 
se posen sobre él y le re¬ 
gistren el pelaje o lo utilicen 
como mirador para atrapar 
insectos. 

Los enemigos naturales del 
carpincho son el yaguareté, 
el ocelote y los cánidos, pero 
en la actualidad, y dada la 
virtual desaparición de los 
grandes felinos, los principa¬ 
les depredadores son los 
perros y, fundamentalmente, 
el hombre. 


Cuando el carpincho es 
sorprendido lanza un grito 
— "una especie de gruñido 
sordo"... parecido al "primer 
ladrido ronco de un perro 
grande", según Darwin - y 
huye alborotadamente, es¬ 
condiéndose en los pastiza¬ 
les altos, los matorrales o la 
vegetación acuática, o zam¬ 
bulléndose en el agua. 

Si advierte de lejos la presen¬ 
cia del hombre —y en condi¬ 
ciones en que está muy aco¬ 
sado es capaz de descubrirlo 
a través de un kilómetro de 
distancia— escapa lo más si¬ 
gilosamente posible. Las 
hembras huyen primero, jun¬ 
to con los más jóvenes, 
mientras los machos vigilan, 
lanzando voces de alarma o 
castañeteando los dientes, y 
resistiendo tenazmente si 


Es frecuente que el carpincho 
comparta un cuerpo de agua 
con vacas y caballos que 
vienen a abrevar, y su 
presencia es habitual en 
muchas estancias. (Foto: R. 
Gleyzer) 
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Ocasionalmente aparecen 
individuos solitarios —en 
general, machos pero lo 
común es ver a los carpinchos 
descansando, paciendo o 
nadando en grupos. (Foto: P. 
Cañe vari) 


Carpincho/17 











t 







El carpincho suele convivir 
con algunas aves insectívoras, 
como ei picabuey, que se 
apostan sobre su lomo para 
atisbar la presencia de 
insectos que vuelan o saltan 
al paso del roedor. (Foto: P. 
Ca nevar i) 


son acorralados. Parece ser 
que, por esta razón, los 
machos son capturados 
mucho más fácilmente que 
las hembras. 

Temen mucho a los perros y 
escapan rápidamente frente 
a uno solo que les ladre. 
Cuando se ven rodeados se 
defienden a mordiscones, 
pero, en general, en forma 
individual y poco eficiente. 
Los que más sufren la depre¬ 
dación son los animales jóve¬ 
nes, que pueden ser abatidos 
por un solo perro. 

El cortejo acuático 

El carpincho, cuyo ciclo vital 
alcanza alrededor de diez 
años, ya está preparado para 


la procreación entre el año y 
medio y los dos de vida. A 
primera vista es difícil distin¬ 
guir el sexo, puesto que los 
genitales externos de ma¬ 
chos y hembras están en¬ 
cerrados por el pliegue anal. 
Según algunos autores, el 
macho sería de mayor tama¬ 
ño que la hembra; sin embar¬ 
go, Ojasti registra un peso 
promedio mayor en las 
hembras que en los machos. 
Al macho se lo suele recono¬ 
cer por una protuberancia 
sobre el hocico, llamativa en 
algunos ejemplares y muy 
poco desarrollada en otros. 
Se trata de una glándula —el 
morrillo— que crece a partir 
de un cierto peso del animal 
(entre 35 y 40 kg) y que está 
aparentemente relacionada 
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con la marcación territorial 
Entre los machos adultos 
tiene más de dos centímetros 
de altura, carece de pelo y 
está cubierta de una piel 
negra y brillante. 

Otros signos de diferen¬ 
ciación son los incisivos, sig¬ 
nificativamente más anchos 
en Eos machos que en las 
hembras, y el color de! pelaje 
que cubre nalgas y bajo 
vientre, más oscuro en el 
macho. 

La dependencia del car¬ 
pincho con el medio acuático 
incluye el momento de! cor¬ 
tejo y la cópula. 

Cuando el macho comienza a 
perseguir a la hembra, olfa¬ 
teándole y tocándole la re¬ 
gión genital, ella, sin alterar 
el paso y como indiferente, 
guía a su compañero hasta 
un cuerpo de agua, donde 
ambos se bañan. La hembra 
se zambulle varias veces, de¬ 
sapareciendo de la superficie 
y alejándose dei macho, que 
vuelve a buscarla. Finalmen¬ 
te, y en aguas de poca pro¬ 
fundidad (menos de cincuen¬ 
ta centímetros), el macho 
cubre a la hembra, que 
puede sumergir la cabeza y 
elevar la cola mientras lanza 
breves chillidos. 

La cópula es breve, apenas 
unos pocos segundos. 
Luego ambos nadan y la repi¬ 
ten unas quince veces se¬ 
guidas y hasta tres en un 
minuto. 

No es raro que varias parejas 
copulen a la vez y en un mis¬ 
mo cuerpo de agua, produ¬ 
ciéndose, de tanto en tanto, 
intercambios de compañero. 
Ocasionalmente, una hem¬ 
bra puede interferir los corte¬ 
jos de una pareja, o un 
macho disputarle la hembra a 
otro. 


La convivencia en la 
manada 


Tras una gestación relativa¬ 
mente prolongada —según 
distintos autores el promedio 
varía entre 122 y 153 días—, 
las crías (de una a siete) na¬ 
cen en un estado de de¬ 
sarrollo avanzado, y a Eos po¬ 
cos días están en condicio¬ 
nes de seguir a la madre. 

La hembra, que posee cinco 
o seis pares de pezones 
ventrolaterales poco salien¬ 
tes, amamanta a los hijos 
hasta los cuatro meses. Lo 
hace de pie y con las crías 
acostadas a cada lado. No 
parece haber, posteriormen¬ 
te, entrenamiento ni cuida¬ 
dos especiales para con los 
hijos. 

Las familias constituidas se 
mantienen, ya que los jóve¬ 
nes acompañan a los padres 
tanto en el reposo como en la 
actividad. 

Otros grupos familiares están 
compuestos por un macho y 
varias hembras, con o sin 
crías. 

De hábitos gregarios, el car¬ 


pincho vive en manadas se¬ 
dentarias y de tamaño va¬ 
riable según las estaciones. 
Integradas por individuos de 
ambos sexos y distintas eda¬ 
des, las manadas están origi¬ 
nadas probablemente en una 
sola familia y responden a la 
necesidad impuesta por la 
dependencia dei animal con 
el cuerpo de agua que debe 
compartir. Parecen constituir 
sociedades relativamente 
cerradas, con organización 
jerárquica e intolerancia por 
parte de los machos hacia los 
ejemplares de su mismo sexo 
pertenecientes a otras mana¬ 
das o solitarios. 

El número de individuos de 
cada manada es variable: en 
el Parque Nacional de El Pal¬ 
mar (Entre Ríos) y en la lagu¬ 
na La Brava (provincia de 
Buenos Aires) se han obser¬ 
vado grupos de doce a trein¬ 
ta integrantes. Ojasti consig¬ 
na que la media del tamaño 
de las manadas en Apure 
(Venezuela) varía entre seis y 
dieciséis individuos. En épo¬ 
ca de sequía es posible ob¬ 
servar — debido a la reduc¬ 
ción del hábitat apto para la 


Cópula acuática del 
carpincho, dibujada a partir 
de una fotografía de J. Ojasti 
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El carpincho vive en 
manadas sedentarias 
— originadas probablemente 
en una sola familia —, a 
veces muy numerosas. 
(Foto: L. Cavanna y S. 
Mazzuchelli/ Ficología. UBA) 



Las crías nacen en un estado 
de desarrollo avanzado y 
desde los primeros días de 
vida están en condiciones de 
seguir a la madre en todos sus 
desplazamientos. (Foto: P. 
Cañe vari) 
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especie— agrupamientos de 
manadas que superan los 
treinta miembros. 

La distancia entre individuos 
varía entre cincuenta centí¬ 
metros —cuando están en 
reposo— hasta cien metros, 
mientras pastorean, momen¬ 
to en que se registra la mayor 
dispersión. Durante los 
desplazamientos de las ma¬ 
nadas, que se realizan en fila 
india, también se conservan 
las distancias. En estos casos 
el pisoteo continuo va for¬ 
mando una zanja que, al pro¬ 
fundizarse, llega a actuar co¬ 
mo cauce de drenaje. 

Dentro del área de acción del 
carpincho Azcárate recono¬ 
ció tres tipos de lugares: uno 
de reposo, uno para bañarse 
y uno de pastoreo. Animales 


de una misma manada sue¬ 
len superponer sus áreas, pe¬ 
ro cuando individuos de una 
manada invaden el área de 
otra pueden producirse en¬ 
cuentros agresivos entre los 
machos, las hembras o los 
jóvenes. 

En general, fas actitudes an¬ 
tagónicas tienen que ver con 
las relaciones jerárquicas y 
con Jas rivalidades sexuales 
momentáneas. Hay parejas, 
por ejemplo, que no toleran 
la presencia de ejemplares 
jóvenes en las proximidades 
y llegan a atacarlos con sus 
poderosos incisivos. 

La comunicación entre indi¬ 
viduos se establece a través 
de diversas señales: gritos, 
aullidos, saltos, erizamiento 
del pelo, etc. 


El carpincho, apacible y 
especialmente manso, tolera 
bien la semidomesticación y 
el cautiverio. (Foto: M. 

Cañe vari) 
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El orden de los 
roedores 

Los roedores constituyen el grupo más di¬ 
verso y abundante de los mamíferos vivien¬ 
tes, ya que comprenden más del 40% de 
las especies vivientes de la clase. Su rasgo 
más característico es el de poseer sólo dos 
dientes incisivos en cada mandíbula, muy 
desarrollados y de crecimiento continuo. 
Son dientes que no tienen raíz y que están 
curvados hacia adentro, con la corona cor¬ 
tada en forma de cincel. 

Como los roedores no tienen caninos, inci¬ 
sivos y premolares están separados por un 
gran espacio o diastema. El número y la 
complejidad de premolares y molares es 
variable. 

En general el pie de los roedores es 
plantígrado, y suele tener entre tres y cinco 
dedos. Está adaptado a diferentes formas 
de vida: terrícola, arborícola, acuática, ca¬ 
vadora, subterránea, etc. 

Los huesos en los que articulan las 
mandíbulas están modificados de manera 
tal que la masticación incluye movimientos 
anteroposteriores junto con los transversa¬ 
les. 

El suborden de los 

histricomorfos 

Los histricomorfos son roedores que alcan¬ 
zan por lo general mayor tamaño que los 
demás miembros del orden y que suelen te¬ 
ner, después de una gestación prolongada, 
un número escaso de crías bastante desa¬ 
rrolladas. 

En el cráneo de los histricomorfos, que, en 
el caso de los sudamericanos se llaman 
también caviomorfos, existe un gran aguje¬ 
ro anteorbitario, que es atravesado por la 
parte media del músculo masetero compro¬ 
metido en la masticación. 

Además de los dos incisivos superiores y 
los dos inferiores, típicos de todos los ro¬ 
edores, los histricomorfos tienen un pre¬ 
molar y tres molares de crecimiento conti¬ 
nuo en cada mitad de los dos maxilares. 
También la pata de los histricomorfos se di¬ 
ferencia de la de otros roedores, ya que la 
tibia y el peroné no están soldados. 




# 
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(Pág. 22. arriba) E¡ 
chinchillón serrano (\ .agidium 
viscacia,í habita las zonas 
rocosas especialmente 
cordilleranas hasta los 4.000 
m de altura. (Foto: M. 
Canevari) 

(Abajo) La mara (Dolichotis 
patagonumj vive en 
praderas, estepas y zonas 
arbustivas áridas de la 
Patagón i a y región central. 
(Foto: F. Bemporad) 


(Pág. 23. arriba) El agutí 
rojizo /Dasyprocta punctataj 
vive en bosques y selvas de 
los cerros del norte hasta los 
1.700 m de altura. (Foto: M. 
Canevari) 

(Abajo) El ratón de hocico 
bayo (Akodon xanthorimusj 
vive en las estepas y 
matorrales patagónicos. 
(Foto: M. Canevari) 
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La familia de los hidroquéridos 


Los hidroquéridos son roedores de gran ta¬ 
maño y hábitos semíacuáticos que, en al¬ 
gunas de sus formas fósiles, fueron 
corredores. 

Tienen la cola muy corta, extremidades an¬ 
teriores de cuatro dedos y posteriores de 
tres. 

Tienen dos pares de incisivos muy podero¬ 
sos y premolares y mofares complejos, sin 
raíces, de crecimiento continuo, formados 
por láminas transversales. 

La familia hidroquérida tiene un solo géne¬ 
ro viviente, Hydrochaerís. Pero en el Pleis- 
toceno, que comenzó hace 1.800.000 
años, existió también el Neocherus, un 
género de mayor tamaño que se ex¬ 
tendió hasta México y los Estados Unidos. 


En el Plioceno de las Pampas, que se ex¬ 
tendió desde entre 5.000.000 y 1,800.000 
años, vivió el Protohydrochoerus, un car¬ 
pincho gigantesco de hábitos corredores. 
El hallazgo de diversos restos fósiles permi¬ 
tió reconstruir la historia evolutiva de los 
hidroquéridos y establecer que forman una 
familia autóctona de América del Sur y ori¬ 
ginaria de la Argentina. 

Se han establecido cuatro subespecies de 
la especie Hydrochaerís hydrochaerís: Hy¬ 
drochaerís hydrochaerís hydrochaerís , Hy¬ 
drochaerís hydrochaerís dabbenei, Hy¬ 
drochaerís hydrochaerís uruguayensis e 
Hydrochaerís hydrochaerís ¡sthmius pero 
sus diferencias, centradas sobre todo en 
las longitudes de los cráneos, no han sido 
fijadas aún con precisión. 



i Dibujo de P . Magne de la Croix que reproduce el aspecto hipotético del Protohydrochoerus 
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(En la pág. 25) 

Es frecuente que del animal 
—sumergido en el agua — se 
vean solamente la cabeza y* 
una parte del lomo. (Foto: 
R.R. Cinti/Photohunters) 


El núcleo familiar es 
habitualmente el origen de 
futuras manadas. Aquí puede 
verse un grupo de tres adultos 
y algunos cachorros en 
posición de descanso. Los 
ejemplares más jóvenes se 
distinguen por su coloración 
más clara. (Foto: R.R. 
Cinti/Photohunters) 


\ 
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El carpincho es 
fundamentalmente herbívoro 
y en su dieta abundan sobre 
todo las gramíneas de 
ambientes palustres: el 
canutillo (Himenachne 
amplexicaudis^ elpastillode 
agua /Leersia hexandra^ y 
también el pata de gallo 
(Digitada sanguinalis,) y 
Reimarachloa acuta. 

También se alimenta de 
plantas acuáticas. 

Tiene pocos depredadores 
naturales: los principales son 
el yaguareté (Felis onca/ y el 
ocelote (Felis pardalis,), y de 
las crías cuando están en el 
agua , el yacaré (Caíman,). 
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Ficha antropológica 



“Una cabeza y un lomo en el agua’’ es una de va¬ 
rias etimologías de la palabra guaraní captiva, de 
la que se derivan las denominaciones capivara y 
capiguara utilizadas para el carpincho, “puerco 
de agua” como lo llamaron los primeros conquis¬ 
tadores europeos, que no creyeron hallarse ante 
un roedor de tal tamaño. 

Para los indígenas del Litoral fluvial argentino el 
carpincho fue proveedor de carne muy apreciada 
y de cueros. Así, guaraníes, payaguás, abipones, 
mocobíes y tobas cazaron —en distinta propor¬ 
ción— estos grandes roedores. La caza, pese a 
que los territorios de ios carpinchos se restringen 
a la proximidad de los cursos de agua y a que no 
se trata de una especie agresiva, resultaba 
complicada, pues los animales podían zambullir¬ 
se una vez flechados y huir, a veces mortalmente 
heridos pero con fuerzas como para alejarse lo 
suficiente del cazador. Por eso se prefería el uso 
de lanzas. Las empleadas por los mocobíes del 
centro-norte de Santa Fe eran arrojadizas, con 
asta de madera liviana de unos dos metros y me¬ 
dio y punta de madera dura con cuatro o cinco 
“barbas” labradas sobre uno de los filos a manera 
de arpón. Según el cronista Paucke, con solo 
ubicar la cabeza del animal en el agua calculaban 
la posición de su cuerpo, sobre el que hacían 
; puntería. El carpincho herido se sumergía y el ca¬ 
zador lo seguía a nado, guiado por el asta que 
sobresalía del agua. Tirando de aquélla, se 
arrastraba la presa a la orilla, donde se la remata¬ 
ba mazazos. 

Los mocobíes hacían luego lo que hoy lla¬ 
maríamos “asado con cuero”, eviscerando los 
animales y ensartándolos en asadores sobre las 
: brasas. También los hervían, cortando entonces 
la carne, con cuero, en trozos pequeños y be¬ 
biendo el caldo resultante. 

Otros pueblos solían y suelen emplear los cueros, 
pero siempre aprovechando la carne, a veces 
con alguna restricción de índole religiosa, como 
entre los guaraníes, que tabúan su consumo a los 
jóvenes, para que no resulten presa fácil de los 
jaguares. Esto se debe al temor de transferir a un 
individuo aún en formación ciertas cualidades del 


Una cabeza y un lomo 
en el agua 


animal comido, en este caso su relación con un 
depredador temible. 

El carpincho está presente en la mitología de los 
pueblos ribereños. Para los guaraníes, en uno de 
los periódicos cataclismos que destruyen la tierra 
el sol chocó con ésta originando un descomunal 
incendio que arrasó la selva. Aterrados, muchos 
hombres se arrojaron al río Paraguay y se convir¬ 
tieron en carpinchos y yacarés, que permane¬ 
cieron luego en su nuevo hábitat. Un mito cha¬ 
güense relata que en tiempos antiguos un gran 
árbol unía la tierra con el cielo; por él se subía a 
cazar la abundante fauna del mundo superior, 
hasta que un día una anciana pidió a los cazado¬ 
res comida para sus hijos. Violando las reglas que 
obligan a 3a distribución de alimentos, todos se 
negaron. La mujer se transformó en carpincho 
—según versiones mocobíes— y royó el tronco 
del árbol hasta cortarlo, interrumpiendo la cone¬ 
xión con el cielo, donde quedaron aislados ani¬ 
males y hombres, que se reconocen en las 
constelaciones. 

En un relato guaraní, el Capivara protagoniza 
una historia de pasión y muerte, raptando a Ye- 
rutí, la paloma, mujer de Biguá, a la que se lleva 
en su canoa. Biguá persigue y mata al secuestra¬ 
dor, pero no encuentra a su mujer. 

En la religión de los tobas actuales, los carpinchos 
(igual que otras especies de caza) tienen un 
Padre y una Madre, que aseguran la multiplica¬ 
ción de sus hijos” y los protegen. Debidamente 
invocados, ayudan al cazador en su tarea, pero 
no toleran excesos. No importa tanto la cantidad 
de presas, pero nunca deben ser más de las que 
se puedan consumir y no ha de desperdiciarse la 
carne. En caso contrario, castigan ai desaprensi¬ 
vo con enfermedad o muerte. Otra precaución 
que ha de guardar el cazador toba —que caza 
carpinchos con arco y flecha, pero más frecuen¬ 
temente con arma de fuego— se vincula con la 
menstruación de su mujer. Como otros pueblos 
chaquenses, los tobas consideran que el flujo 
menstrual irrita a seres míticos del agua —razón 
por la cual las mujeres no se acercan a los ríos du¬ 
rante el período—. Pero ocurre que el oior del 

— 
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flujo “se prende'' al hombre, y si cometiera la 
imprudencia de intentar cazar carpinchos la 
Madre de los Carpinchos lo arrebataría llevándo¬ 
selo al mundo de los muertos, donde pese a no 
haber muerto tendría que habitar para siempre 
Frente a este modelo de relación presa-cazador. 
donde mecanismos religiosos regulan el 
equilibrio del medio natural, aparece otro intro¬ 
ducido por los europeos. En principio, los espa¬ 
ñoles comían sólo las crías de los carpinchos, por 
resultarles muy fuerte el sabor de la carne adulta 
y por similitud, tal vez. con ¡os “cochinillos de la 
gastronomía peninsular De los adultos sólo usa 
han el cuero Por otra parte, las depredaciones 
de estos roedores en los sembrados incentivaron 
su matanza. El cuero, resistente y de buena apa¬ 
riencia. se empleó cada vez más. Curtido y depi¬ 
lado. se usa hasta hoy para hacer zapatos, botas, 
cintos y piezas del apero de montar, como el 
sobrepuesto (que cubre el cojinillo de piel ovina), 
que en algunas zonas se llama directamente “car 
pincho". Con este cuero se hace también en 
Corrientes el “culero”, especie de largo delantal 
que protege la ropa contra el roce del lazo. 

La valorización comercial del cuero dio lugar al 
surgimiento de un especialista: el carpinchero. 
Este actúa todo el año y, a diferencia de lo que 
ocurre en la ética indígena, no mata para alimen¬ 
tarse. aunque no desprecie buena parte de la car 
ne. sino que trata de conseguir el mayor número 
de cueros, que venderá o trocará —para real be 
neficio del acopiador— por algo de dinero o mer 
cancías para sobrevivir. 

Los sistemas de caza son fundamentalmente dos. 
FJ primero es nocturno: los carpincheros se inter¬ 


nan en canoa sigilosamente en los nachos 
mientras una linterna enfoca la orilla Los anima¬ 
les, encandilados, deian acercarse a los cazado¬ 
res, que al hallarse a tiro los hieren con la fiia . es¬ 
pecie de arpón, o con arma de fuego. Si la presa 
no muere directamente se arroja al agua, pero es 
perseguida en canoa y rematada con cuchillo o 
garrote. 

El otro sistema es diurno y con perros adiestra¬ 
dos Los cazadores acechan en la orilla; los 
perros rodean el pajonal y corren a los roedores, 
que intentan refugiarse en el agua, donde son re 
cibidos a tiros También un cazador solitario 
puede instala; trampas de metal en las sendas 
que van al río; su perro “torea al carpincho, que 
huye hacia el agua. Si elude la trampa y se zam¬ 
bulle, el hombre ¡o sigue en canoa y cuando saca 
la cabeza para respirar ¡e clava ¡a fija Embaraza¬ 
do por el arpón, se agota y es rematado. 

Para la década de 1880 el número de carpinche- 
ros era elevado. Entre 188b y 1889 se despacha¬ 
ron oficialmente por puertos entrerrianos 12.100 
cueros, a los que hay que sumar los salidos por 
otros puertos, contrabandeados, usados local¬ 
mente, perdidos, estropeados, etc La actividad 
sigue hasta hoy. proveyendo magro sustento a 
una sufrida población marginal. 

Pero no sólo de cuero vive el hombre; el car 
pincho tiene su papel en la medicina tradicional. 
La uña de la pata izquierda, llevada sobre el cuer¬ 
po del lado del corazón, se considera eficaz pre¬ 
vención contra dolencias cardíacas. Se supone 
que el animal aplica la uña de su “pie" o “mano" 
para curarse cuando siente dolores en el corazón, 
y de ello se deduce su poder terapéutico 



Acuarela de Paucke (siglo XVIII) que ilustra una escena de caca entre / irux'ob>e> 
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En el hocico de este ejemplar 
juvenil que presenta el 
característico labio hendido 
de los roedores, pueden 
apreciarse ¡as abundantes 
vibrísas que se disponen 
alrededor de la nariz y los 
ojos. (Foto: F. Bemporad) 


importancia ecológica y 
económica 

Tanto por su carne, impor¬ 
tante alternativa en ei consu¬ 
mo de proteínas, como por 
su cuero, utilizado en marro- 
quinería y tapicería y muy co¬ 
tizado en Europa, el car¬ 
pincho puede considerarse 
como un significativo recur¬ 
so natural, lo que ha motiva¬ 
do una explotación irracional 
que afectó sensiblemente las 
poblaciones naturales, que 
se han visto muy mermadas 
en algunas zonas de Entre 
Ríos y Corrientes y en Uru¬ 
guay. 

Abundante en las sabanas de 
Venezuela y Colombia, así 
como en el este de Paraguay, 
el pantanal del Matto Groso, 


la región boliviana del Beni y 
la cuenca amazónica, el car¬ 
pincho se encuentra protegi¬ 
do en la Argentina en los par¬ 
ques nacionales El Palmar, 
Ibera e Iguazú y en la reserva 
natural Formosa. 

En Venezuela y Colombia el 
interés fundamental reside 
em la carne, blanca y por lo 
general sabrosa, aunque 
ocasionalmente puede estar 
afectada por un cierto sabor 
a almizcle, ('uñosamente, 
este tipo de carne es todavía 
muy poco consumida en Ar¬ 
gentina y Uruguay, donde, 
en cambio, el carpincho ha 
sido perseguido —hasta casi 
llegar a su extinción en algu¬ 
nas zonas— por el valor co¬ 
mercial de su cuero, con el 
que se fabrican guantes, za¬ 
patos, cinturones, abrigos y 
artesanías. 

Visto que no se lo puede 
considerar como un compe¬ 
tidor serio del ganado por el 
forraje —lo es sólo en gran¬ 
des manadas y en la estación 
seca— y que carece de ene¬ 
migos naturales significati¬ 
vos, parecería lógico supo¬ 
ner que un manejo racional 
de sus poblaciones por parte 
del hombre puede transfor¬ 
mar al carpincho en un recur¬ 
so natural importante, que 
proporcione en forma ren¬ 
table y continua carne para la 
alimentación humana en áre¬ 
as poco propicias para la ga¬ 
nadería y productos prima¬ 
rios para marroquinería. A 
este respecto es interesante 
consignar el desarrollo que 
en Venezuela y Brasil tu¬ 
vieron, en los últimos años, 
algunos proyectos de investi¬ 
gación tendientes a su explo¬ 
tación racional, tanto en es¬ 
tado salvaje como en cautivi¬ 
dad o semidomesticidad. 
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AI caminar ai paso. la pata 
trasera del carpincho se 
apoya parcialmente sobre la 
huella dejada por la pata 
delantera. Esta típica huella 
señala las sendas de estos 
roedores y es aprovechada 
para tender trampas o 
acechar su paso. (Foto: R.R. 
Cinti/Photohunters) 
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Clase Mamíferos 


Los mamíferos evolucionaron a partir de un grupo de 
terápsidos (reptiles mamiferotdes) a comienzos del 
período Triásico, hace alrededor de 200 millones de 
años. Los que sobrevivieron a la grave extinción de 
animales terrestres de las postrimerías del Cretácico, 
hace 70 millones de años, no alcanzaban los 8 kg de 
peso. Fueron varias las líneas de mamíferos que per- 
rnanecieron tras fa desaparición de los dinosaurios, y 
durante el Cenozoico —hace algo más de 50 millones 
de años— se diversificaron ampliamente, en gran 

número de especies que colonizaron diversas regiones 
de la Tierra. 

La palabra mamífero deriva del latín mamma (pezón) y 
fierre (llevar). La alimentación de las crías por medio de 
leche segregada por glándulas mamarias pares —de 
cantidad y disposición muy variables—, que no son 
más que glándulas sudoríparas modificadas y estimu¬ 
ladas por acción tanto mecánica como hormonal, es 
una característica que no comparten con ninguna otra 
clase de animales. 

El cuerpo de los mamíferos está cubierto de pelos, for¬ 
maciones tegumentarias que colaboran con la regula¬ 
ción de la temperatura corporal. En la piel existe una 
serie de glándulas sudoríparas y sebáceas, cuya fun¬ 
ción es mantenerla en buenas condiciones y eliminar 
algunos productos de desecho mediante el sudor. Es¬ 
te, además de funcionar como elemento depurador, 
permite también regular la temperatura del cuerpo por 
el enfriamiento superficial que produce al evaporarse. 
La piel origina, además de los pelos, otras forma¬ 
ciones muy características como las uñas, garras o pe¬ 
zuñas, algunos cuernos y las callosidades de los pies 
de muchos mamíferos. 

Es característica de los mamíferos la heterodoncia: 

poseen una dentición diferenciada que contrasta con 

la de otros vertebrados entre los que predomina la ho- 

modoncia (las piezas dentarias tienen similitud 
morfológica). 

Los dientes, de acuerdo con el tipo de alimentación, 
son peculiares de cada grupo y permiten establecer las 
fórmulas dentarias —número de incisivos, caninos. 


premolares y molares que soportan las mandíbulas—, 

que tienen utilidad en la clasificación taxonómica de 
los mamíferos. 

La respiración se realiza sólo por los pulmones, muy 
perfeccionados por la presencia de alvéolos. La larin¬ 
ge presenta cuatro cuerdas vocales. 

El corazón, igual que el de las aves, presenta cuatro 
cámaras dos aurículas y dos ventrículos— pero en 
los mamíferos sólo persiste el arco aórtico izquierdo. 
Los riñones son pares, muy evolucionados y de posi¬ 
ción posterior en el cuerpo. Filtran los desechos del 
metabolismo que transporta la sangre y eliminan urea 
al exterior. 

En el encéfalo adquiere gran desarrollo el neocórtex 
ubicado en la superficie de los hemisferios cerebra- 
> d ue en mayoría de los mamíferos se pliega en 
una serie de circunvoluciones. Este notable aumento 
de la superficie cerebral, que culmina en el hombre, 
está en estrecha relación con la capacidad de almace¬ 
nar e interconectar información recibida del medio por 
los sentidos. 

La forma y la disposición del aparato genital son va¬ 
riables. Los sexos están siempre separados y es fre¬ 
cuente la aparición de marcadas diferencias mor¬ 
fológicas entre macho y hembra. La fecundación es 
siempre interna; los machos tienen un órgano copuia- 
dor o pene, y en el útero de la hembra —que puede 
adoptar distintas formas según las especies— se de¬ 
sarrollan el o los embriones hasta el alumbramiento, 
excepto en los monotremas (ei ornitorrinco) y en los 
marsupiales (comadrejas y canguros) cuyos 
embriones terminan de madurar fuera del útero. 

Las actividades reproductivas —y las fisiológicas en 
general— están activadas por productos químicos 
complejos que genera un equipo de glándulas espe¬ 
ciales de secreción interna. Estos productos —las 
hormonas— actúan en complejos circuitos: junto con 
el sistema nervioso y en interacción con él constituyen 
un mecanismo muy fino y elaborado de control y re¬ 
gulación que asegura la estabilidad del medio interno. 
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A través de centenares de 
enciclopedias, novelas de 
aventuras, circos, crónicas 
de viajes, etc., conocemos 
las grandes especies zoológi¬ 
cas de Asia y Africa —el ele¬ 
fante, el león, la jirafa, el ri¬ 
noceronte, etc. — , pero no 
conocemos la fauna argenti¬ 
na, tan rica y diferente. Esta 
es la primera colección dedi¬ 
cada a las especies zoológi¬ 
cas de todo nuestro país, en 
particular a los distintos 
órdenes de vertebrados, es¬ 
pecialmente mamíferos, 
aves, reptiles y anfibios. La 
característica más saliente de 
esta colección está en com¬ 
binar el rigor científico y la 
amplitud de la información 
con textos extraordina¬ 
riamente amenos y acce¬ 
sibles y notables fotografías 
a todo color. 

Cada fascículo, en general, 

• está dedicado a una especie 
distinta y consta de los si¬ 
guientes elementos: 

• un texto central, claro y de 
lectura muy agradable, 
que estudia las formas de 
vida de la especie tratada, 
alimentación, procreación 
y cuidado de la cría, im¬ 
portancia ecológica, uso 
de que es objeto por parte 
del hombre, etc.; 

• una ficha de familia y una 
de orden que estudian la 
vinculación de la especie 
con otras especies empa¬ 
rentadas; 
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• una ficha ecológica: qué 
animales son depredado¬ 
res de la especie tratada, 
qué animales son sus pre¬ 
sas o qué vegetales 
consume; 

• una ficha antropológica 
referida a las relaciones 
que establecieron los 
pueblos indígenas o 
criollos con esa especie, 
agresiones o protección 
de que fue objeto históri¬ 
camente, etc.; 

• hábitat y especies 
asociadas; 

• alrededor de 25 fotos a to¬ 
do color: unas 20 de la es¬ 
pecie y de 4 a 7 de espe¬ 
cies distintas; 

• de 5 a 7 ilustraciones, gra¬ 
bados antiguos de viaje¬ 
ros, pinturas rupestres, ar¬ 
tesanías indígena y popu¬ 
lar referidas al tema, etc,; 

• un mapa de distribución 
de la especie en la Argen¬ 
tina y, en ocasiones, en 
América del Sur. 

La información zoológica ha 
sido elaborada por un amplio 
equipo de biólogos, revisada 
por especialistas provenien¬ 
tes de la Universidad de 
Buenos Aires, Universidad 
de Córdoba, Fundación Mi¬ 
guel Lillo, Asociación Orno- 
tológica del Plata, Museo 
Nacional de Ciencias Natura¬ 
les, Parques Nacionales, Ins¬ 
tituto de Biología Marina, Di¬ 
rección Nacional de Fauna, 
Centro de Ecología Aplicada 


Composición, armado y películas en 
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de! Litoral, CONICET, etc., y 
reelaborada por especialistas 
en comunicación escrita a fin 
de hacerla atractiva y 
comprensible para todo tipo 
de lectores. 

La ficha ecológica y la antro¬ 
pológica han sido realizadas 
por especialistas en las res¬ 
pectivas materias. 

Las fotografías han sido to¬ 
madas por biólogos, conser¬ 
vacionistas, guardaparques, 
observadores de fauna, 
fotógrafos profesionales, na¬ 
turalistas, etc., en su mayor 
parte en el hábitat natural. 
Cada fascículo consta de una 
bibliografía completa, tanto 
en la parte biológica como en 
la antropológica. 

Esta es una colección 
imprescindible para la es¬ 
cuela, el colegio y la uni¬ 
versidad y de fundamental 
importancia cultural y 
científica para el hogar. 
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